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SISTEMA  RACIONAL  DE  BIENES  EN  EL  MATRIMONIO 


TESIS 

SOSTENIDA    ANTE    LA    JUNTA    DIRECTIVA 
DE    LA 

Facultad  üe  Derecho  y  Notariado 

POR 

BASILIO  J.    ROBLES 

EN    EL    ACTO 
DE    SU    INVESTIDURA    DE 

ABOGADO    y    NOTARIO. 


GUATEMALA,  JUNIO  DE  1899. 


Tipografía  Sánchez  <é  de  Guise. 
Calle  del  Carmen,  No.  24  —  Octava  Avenida  Sur. 

Colección  luis  lujan  Muñoz 

Unlvínidad  Francisco  Marroquin 
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JUNTA  DIRECTIVA 


DE    LA 


Facultad  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro. 


PROPIETARIOS; 


Decano Licdo. 

Vocal  i« 

Vocal  2- 

Vocal  3- 

Vocal  4» 

Secretario 


Don  Manuel  Antonio  Herrera. 
Salvador  Escobar. 
Vicente  Sáenz. 
Juan  María  Guerra. 
Manuel  Valle. 
Carlos  Salazar. 


SUPLENTES: 


Decano Licdo. 

Vocal  i".- 

Vocal  2" 

Vocal  3- 

Vocal  4- 

Secretario 


Don  F.  Neri  Prado. 

Francisco  Azurdia. 
Víctor  M.  Estévez. 
Víctor  J.  Morales. 
Ramón  P.  Molina. 
José  Flores  y  Flores. 


Tribunal  que  practicó  el  examen  privado: 


Decano .  Licdo. 

Vocal  i?  Suplente      " 


Secretario 


Don  Manuel  Antonio  Herrera. 
"      Francisco  Azurdia. 
"      Agustín  Gómez  Carrillo. 

Juan  Calderón  Valdés. 

Carlos  Salazar. 


Nota.  —  Sólo  los  candidatos  son  responsables  de  las  doctrinas  consignadas 
en  las  tesis:  Artículo  286  de  la  Ley  de  Instrucción  Pública. 
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el  fa  mcn^iozio'  be  mi?  pabtc;>: 


SISTEMA  RACIONAL  DE  BIENES  EN   EL   MATRIMONIO 


El  matrimonio  es  la  primera  forma  y  manifestación  de  la  familia, 
y  apesar  de  las  distintas  consideraciones  que  ha  merecido  desde  dife- 
rentes puntos  de  vista,  y  en  las  diversas  evoluciones  de  la  sociedad  y 
de  las  ciencias  sociales,  su  importancia  es  reconocida  y  negarla  sería 
negar  que  la  humanidad  progresa.  Nadie  se  atreverá  á  negar  la  im- 
portancia que  tiene  su  estudio  para  la  ciencia  del  Derecho  y  la  Filo- 
sofía. Su  institución  ha  merecido  en  todos  los  tiempos  y  en  todas 
las  edades  consideraciones  especiales  en  consonancia  con  el  progreso 
de  los  siglos. 

Hay  quienes  consideran  al  matrimonio  como  la  unión  simple  del 
hombre  con  la  mujer:  como  dos  mitades  que  constituyen  una  unidad, 
como  "  una  relación  de  raza:"  quienes  como  un  contrato  civil  bilate- 
ral sujeto  á  la  voluntad  y  al  albedrío  de  los  individuos.  Así  lo  consi- 
dera Kant  cuando  lo  define:  "  La  unión  de  dos  personas  de  diferente 
sexo,  para  la  posesión  mutua  de  sus  cualidades  sexuales  por  toda  la 
vida, "  y  quienes  lo  consideran  como  una  relación   exclusiva  del  amor. 

El  matrimonio  participa  de  esos  tres  caracteres,  y  el  constituido 
sobre  uno  de  ellos  aisladamente  no  realizaría  su  destino  ni  el  fin  so- 
cial: es  de  carácter  complejo;  es  la  unión  física  y  natural,  es  la  unión 
de  las  voluntades  individuales  que  forman  el  convenio,  es  también  la 
unidad  que  representa  el  amor. 

"  El  matrimonio  presenta  una  unidad  en  que  la  individualidad  se 
coloca  en  relación  con  otra  del  propio  carácter,  verificándose  así  la 
recíproca  donación  de  la  misma  personalidad  respectiva,  que  dá  por 
resultado  esa  identificación  y  esa  creación  de  una  nueva  existencia 
que  forma  su  principio  sustancial." 

El  matrimonio  para  ser  perfecto  no  basta  que  sea  la  simple  unión 
de  dos  individuos;  la  unión  puede  existir  sin  que  exista  el  matrimo- 
nio. Es  necesario  que  la  unión  sea  entera  para  su  existencia  legal  y 
física  y  para  que  con  estos  caracteres  constituya  una  nueva  persona- 
lidad más  elevada  y  más  completa  en  el  seno  del  hogar. 


Por  el  matrimonio  no  se  pierde,  como  algunos  piensan,  la  indi- 
vidualidad ni  la  vida  propia  de  cada  una  de  las  personas  que  lo  for- 
man; si  eso  sucediera,  el  hombre  no  podría  realizar  su  vida  completa, 
como  la  realiza,  en  ese  estado  luchando  por  la  existencia  y  la  mujer 
realizando  la  suya  también  completa  en  el  seno  de  la  familia;  llenan- 
do sus  deberes  dentro  del  hogar  y  en  el  santuario  del  amor  y  la  vir- 
tud, su  noble  é  importantísima  misión. 

Ambos  seres  completándose  el  uno  al  otro  representan  á  la  fami- 
lia: el  hombre  en  sus  relaciones  externas  y  la  mujer  en  las  interiores 
ó  domésticas. 

La  individualidad  existe  y  no  puede  desaparecer  puesto  que  por 
la  naturaleza  misma  del  matrimonio  y  por  leyes  invariables  y  cons- 
tantes, la  personalidad  se  armoniza  con  la  idea  de  esa  unidad  colec- 
tiva; unidad  que  se  ve  reflejada  en  los  bienes  que  produce  la  vida 
conyugal. 


"  La  propiedad  determina  externamente  la  existencia  de  la  per- 
sonalidad; la  familia  tiene  también  como  persona  su  realidad  externa 
en  la  propiedad." 

En  la  familia  que  constituye  el  matrimonio,  los  bienes  individua- 
les sufren  transformaciones  que  se  adaptan  á  la  personalidad  á  que 
pertenecerán. 

Los  bienes  del  individuo  no  son  de  la  misma  forma  de  los  que 
resultan  con  la  celebración  del  matrimonio  y  constitución  de  la  fami- 
lia. La  nueva  forma  es  particular  y  especial,  duradera  y  firme  tanto 
como  la  persona  que  en  Derecho  se  considera  universal  y  es  quien  les 
dá  seguridad  y  existencia  propia. 

¿Cuál  ha  de  ser  la  existencia  de  esos  bienes  en  el  matrimonio  y 
cuál  la  forma  de  conservarlos  para  la  reahzación  de  los  fines  morales 
y  físicos  de  la  familia? 

Varios  sistemas  se  han  establecido  en  la  vida  práctica  para  de- 
terminar la  forma  de  bienes  en  el- matrimonio. 

Algunos  autores  de  Derecho  dejan  su  reglamentación  á  las  leyes 
positivas  de  cada  país;  pero  convencidos  de  la  trascendencia  é  impor- 
tancia de  la  materia,  aconsejan  como  medida  prudente  que  siempre 
se  consulte  la  mayor  seguridad  para  el  porvenir  de  la  familia. 

Existen  el  sistema  dotal,  el  de  la  comunidad  y  el  de  la  unión  de 
los  bienes. 
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¿Realizarán  todos  ellos  el  ideal  del  Derecho  y  las  aspiraciones 
de  la  sociedad? 

¿Serán  igualnaente  racionales  y  filosóficos  y  por  consecuencia 
aceptables  indistintamente? 

Siempre  que  en  el  terreno  de  la  ciencia  aparecen  sistemas  ó  teo- 
rías diversas,  es  indudable  que  se  combaten  para  destruirse  y  quedan 
subsistentes,  como  es  lógico,  los  que  tienen  un  sustentáculo  más  firme, 
los  que  están  basados  en  principios  positivos  y  son  más  adaptables  á 
la  naturaleza  y  espíritu  del  siglo,  y  excluyen  á  los  otros,  por  erróneos 
é  incompletos. 

Reconocida  la  unidad  del  matrimonio,  que  es  la  unidad  de  indi- 
vidualidades y  de  todo  lo  que  á  cada  una  de  estas  en  su  esfera  de  vi- 
da le  corresponde,  lógico,  justo  y  racional  es  que  ese  carácter  indivi- 
dual afecte  á  los  bienes  de  los  esposos  considerándolos  como  uno  para 
la  sociedad  matrimonial. 

Por  eso  los  tratadistas  examinando  los  diferentes  sistemas  acep- 
tan como  el  más  racional  para  la  familia,  el  de  la  comunidad  por  ser 
el  más  filosófico. 

Ambos  cónyuges  deben  poner  en  acción  sus  elementos  propios 
para  poder  realizar  los  fines  altamente  sociales  del  matrimonio. 

Por  el  matrimonio  se  constituye  la  familia:  en  su  seno  se  educan 
y  preparan  los  hijos  que  después  serán  hombres  que  influyan  en  los 
destinos  de  las  naciones. 

En  el  seno  del  hogar  doméstico  se  aprenden  el  bien  y  la  virtud, 
se  aprende  el  deber  y  la  práctica  de  sus  máximas.  La  madre  con 
sus  tiernos  halagos  prepara  al  hombre  para  realizar  su  destino  en  el 
mundo:  las  lecciones  que  allí  se  aprenden  son  imperecederas,  no  se 
doblegan  ni  destruyen. 

Sin  la  mutua  cooperación  del  hombre  y  la  mujer,  sin  esa  unidad 
reflejada  en  la  familia  y  en  sus  bienes,  nadie  podrá  realizar  su  fin  mo- 
ral en  el  matrimonio. 

En  la  realización  de  ese  fin  está  interesada,  no  solamente  la  fa- 
milia, también  lo  está  la  sociedad,  que  es  quien  vela  porque  todos  y 
cada  uno  de  sus  miembros  dispongan  de  los  rnedios  propios  indispen- 
sables de  existencia  para  cumplir  y  llenar  debidamente  su  destino; 
éste  tampoco  podría  realizarse  con  elementos  aislados,  que  gravitaran 
en  distinta  esfera  talvez  excluyéndose  ó  nulificándose  mutuamente. 
Ese  microcosmos  del  hogar,  regido  por  leyes  naturales,  sociales  y  ci- 
viles; cuya  existencia  patrocinan  la  moral,  la  justicia  y  la  ley:  fuente 
de  multitud  de  nuevas  generaciones  en  las  cuales  se  realiza  la  vida  de 
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la  humanidad  en  pequeño,  debe  estar  su  constitución  física  y  moral, 
en  consonancia  con  el  espíritu  de  la  ciencia  del  Derecho. 

Si  aceptamos  que  la  familia  es  una  personalidad  jurídica  debe- 
mos aceptar  por  consecuencia  razonable,  la  comunidad  de  sus  bienes, 
de  los  que  es  legítimo  representante  el  hombre  como  jefe  de  la  nue- 
va familia  que  el  matrimonio  constituye. 

Al  formarse  una  familia  claro  es  que  en  los  bienes  de  ella  ningu- 
no de  sus  miembros  tiene  nada  particular;  pero  sí  tiene  derecho  sobre 
lo  común  del  matrimonio  que  es  la  propiedad  de  la  familia  nueva- 
mente organizada. 

"La  existencia  de  la  propiedad  en  el  matrimonio  y  en  la  familia 
es  el  de  la  comunidad,  único  aspecto  bajo  el  cual  se  adapta  á  repre- 
sentar propiamente  la  personalidad  formada  en  ella." 

Sin  embargo  la  comunidad  nunca  debe  ser  absoluta;  debe  nece- 
sariamente tener  limitaciones  racionales,  como  todo  lo  que  tiene  su 
base  en  la  justicia  y  en  la  moral  universal. 

Ya  sea  que  la  limitación  tenga  origen  en  algún  pacto  matrimo- 
nial, para  conservar  los  derechos  de  la  mujer,  ya  sea  por  cualesquiera 
otras  circunstancias  relacionadas  con  la  familia;  la  Ley  y  el  Derecho 
deben  prestar  su  ayuda  para  garantizar  los  bienes  de  cada  uno  de  los 
individuos  de  los  consortes. 

Bien  puede  suceder  que  el  vínculo  matrimonial  se  rompa  ó  se 
disuelva,  ya  por  muerte  de  uno  de  los  cónyuges,  ya  por  otra  causa, 
de  las  muchas  que  pueden  sobrevenir,  y  entonces  es  justo  que  los 
miembros  de  la  familia  se  apoderen  de  los  derechos  que  en  los  bienes 
legalmente  les  corresponde,  para  reconstituir  de  ese  modo  la  unión 
rota  y  formar  un  todo  conforme  al  primero.  Fuera  de  esto,  cualquiera 
otra  consideración  es  de  poca  importancia  y  ninguna  alcanzará  á  des- 
truir ese  carácter  esencial  de  comunidad  que  es  inherente  á  los  bie- 
nes del  matrimonio. 

Esas  limitaciones  son  consecuencia  lógica  del  progreso  intelec- 
tual y  social,  á  que  se  han  adaptado  y  según  las  distintas  edades  por- 
que la  humanidad  ha  tenido  que  atravesar:  han  seguido  la  marcha  de 
los  pueblos  y  por  consecuencia  sufrido  transformaciones  notables. 

La  familia  también  va  con  el  progreso,  y  los  vínculos  que  han 
unido  á  sus  miembros  son  más  ó  menos  estrechos  é  indisolubles  se- 
gún la  época. 

Por  la  legislación  Romana  los  vínculos  de  familia  eran  más  dura- 
deros, tenían  más  fuerza  que  los  del  matrimonio,  el  que  una  vez  di- 
suelto, hacía  desaparecer  en  lo  absoluto  las  relaciones  anteriores  y  la 


—  11  — 

mujer  estaba  más  ligada  á  sus  parientes  que  á  su  esposo  ó  á  sus  hi- 
jos: no  sucedía  lo  propio  en  la  Edad  Media,  en  esa  época,  en  la  familia 
feudal,  brillaba  siempre  el  resplandor  familiar  de  que  era  represen- 
tante el  hombre. 

La  familia  en  la  actualidad  cuya  forma  primitiva  es  el  matrimo- 
nio, no  adquiere  su  importancia  sino  de  ella  misma,  dando  origen  á 
un  lazo  nuevo  enteramente  independiente  del  que  tuvieron  sus  perso- 
nalidades como  miembros  de  la  familia  de  que  proceden. 

"La  nueva  familia  es  el  núcleo  verdadero  en  los  esposos."  Aten- 
dido ese  carácter  particular  de  la  nueva  generación  á  que  da  origen 
el  matrimonio  y  á  la  realización  de  sus  fines,  las  formas  que  deben 
afectar  sus  bienes  no  pueden  ser  la  de  individualidad  ó  abstracta;  sino 
que  dependiendo  todos  ellos  del  matrimonio,  éste  determina  su  natu- 
raleza y  relaciones  con  los  miembros  de  la  familia  antes  que  con  cua- 
lesquiera otras  personas  ligadas  ó  no  por  algún  parentesco,  y  consti- 
tuyendo el  matrimonio  una  personalidad,  la  comunidad  de  sus  bienes 
será  la  forma  más  adecuada. 

Hasta  hoy  no  se  ha  tomado  el  matrimonio  sino  en  su  existencia 
real  y  positiva. 

Mientras  la  personalidad  exista,  mientras  nada  haya  que  separe 
las  dos  individualidades  para  formar  dos  personas  distintas,  entonces 
ya  queda  dicho,  la  comunidad  de  los  bienes  será  la  mejor  forma  para 
los  fines  del  matrimonio. 

Destruida  la  personalidad  y  roto  el  vínculo  que  unía  á  los  espo- 
sos claro  es  que  la  famiha  se  disuelve  y  entonces  ya  no  hay  razón  de 
ser  para  la  existencia  del  sistema  de  la  comunidad. 

Esta  es  una  de  las  limitaciones  que  tiene  el  sistema:  uno  de  los 
casos  que  el  Derecho  ha  previsto,  pero  que  es  muy  remoto  si  se  atien- 
de á  la  naturaleza  del  matrimonio  en  el  estado  actual  de  las  socieda- 
des, que  no  lo  conciben  ni  lo  toleran  sino  con  el  carácter  de  perpe- 
tuidad. 

En  este  caso  el  mejor  sistema  es  el  dotal,  pues  ya  no  existe  la 
razón  de  que  sea  el  de  comunidad,  toda  vez  que  ha  desaparecido  la 
personalidad  que  el  matrimonio  representa.  Habiendo  desaparecido 
la  causa  por  la  que  se  acepta  este  sistema  desaparecen  naturalmente, 
el  efecto  y  las  demás  consecuencias  que  de  él  se  derivan. 
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El  sistema  dotal  es  contrario  á  la  naturaleza  de  la  familia,  por- 
que ésta  representa  la  unidad  absoluta,  y  este  sistema  no  puede  exis- 
tir sino  con  la  separación  de  las  individualidades. 

El  carácter  que  se  dé  al  matrimonio,  se  refleja,  sin  duda  en  los 
bienes  del  mismo  constituidos  por  los  de  ambos  cónyuges. 

El  sistema  dotal  tiene  como  carácter  propio  la  separación  de  los 
bienes  de  la  sociedad  conyugal,  reservándose  la  mujer  los  suyos,  no 
permitiendo  que  de  ellos  se  tome  para  atender  á  las  necesidades  y 
cargas  de  las  familias,  sino  una  parte. 

En  una  familia  nacida  en  el  seno  del  hogar,  en  el  que  los  padres 
son  un  todo  igual  y  conforme,  no  se  explica  la  causa  de  esa  separa- 
ción de  bienes  que  contraría  la  unidad  del  matrimonio  y  su  propia 
naturaleza. 

Lo  mismo  se  puede  decir  del  sistema  de  la  unión.  Este  lleva 
también  como  carácter  propio,  la  "separación  de  los  bienes,  pero  en  el 
interior  de  la  sociedad,  bajo  la  administración  unitaria  del  marido, 
con  ciertas  garantías  para  conservar  los  bienes  de  la  mujer." 

El  Derecho  sienta  los  principios  generales  y  deja  á  las  leyes  el 
deber  de  formular  cumplidamente  los  sistemas  que  crea  más  conve- 
nientes para  su  más  fácil  realización. 

Así  es  que  si  el  Derecho  Natural  no  prescribe  ninguno  de  los  sis- 
temas de  bienes  en  el  matrimonio,  examina  y  analiza  cada  uno  de 
ellos  para  que  el  Derecho  Positivo  prestando  una  garantía  á  la  socie- 
dad, establezca  como  legal  el  que  está  más  conforme  con  la  natura- 
leza humana,  para  que  á  ese  queden  sujetos  los  esposos  cuando  ellos 
no  hayan  celebrado  especial  convenio. 

La  ley,  atalaya  constante  de  los  derechos  individuales,  protectora 
de  la  sociedad  y  la  familia  debe  garantizar  á  éstas  en  sus  esferas  de 
vitalidad  y  velar  por  su  existencia  facilitando  los  medios  de  reaHzar 
su  destino  y  fines  racionales. 

Para  concluir  y  no  permitiendo  la  índole  de  este  trabajo  entrar 
en  consideraciones  más  largas,  haré  una  pequeña  relación  de  lo  que 
las  leyes  Patrias  establecen  relativo  al  tema  que  ligeramente  he 
desarrollado. 

El  Código  Civil  de  Guatemala  está  fundado  en  los  principios  ge- 
nerales del  Derecho  y  si  presenta  algunos  vacíos  é  imperfecciones, 
culpa  será  de  la  época  en  que  fué  escrito,  pues  que  no  se  consulta  en 
todo  al  porvenir.      La  sociedad  ha  progresado  y  en  su  carrera  verti- 
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ginosa  ha  descubierto  mucho  nuevo  que  en  la  actuah'dad  es  necesario 
pero  que  en  otra  época  no  lo  fué.  La  ley  civil  establece  que  en  la 
sociedad  legal  que  resulta  del  matrimonio  puede  haber  bienes  pro- 
pios y  comunes,  todos  bajo  la  administración  del  marido,  designando 
cuales  son  propios  de  uno  y  otro  cónyuge,  con  especificación  de  los 
pótales,  que  son  los  que  aunque  bajo  la  administración  del  marido 
conserva  la  mujer  para  atender  á  las  cargas  del  matrimonio.  ( Artícu- 
los 1090,  1091  Código  Civil.) 

Reconocen  nuestras  leyes  los  bienes  comunes  á  la  sociedad  con- 
yugal y  es  clara  en  los  que  se  consideran  como  tales.  Con  ellos  se 
atiende  á  las  necesidades  de  la  familia,  y  á  todo  lo  que  es  útil  para  su 
conservación. 

El  marido  como  jefe  de  la  sociedad  que  se  forma,  es  natural  que 
conserve  la  administración  de  los  bienes,  como  el  más  apto  para  ello, 
puesto  que  la  mujer  tiene  demarcada  su  esfera  de  acción,  dentro  del 
hogar  y  sus  deberes  maternos.  Sin  embargo  la  ley  le  concede  en 
ciertos  casos  que  tome  por  sí  la  dirección  de  sus  negocios:  lo  que  pa- 
rece natural  y  lógico. 

Las  leyes  positivas  interesadas  siempre  por  el  bien  de  la  huma- 
nidad, prestan  su  valioso  contingente  para  amparar  en  sus  derechos  á 
todos  sus  miembros,  así  es  que  por  eso,  es  previsora  en  exigir  ciertas 
formalidades  al  marido  que  entra  en  posesión  de  los  bienes  de  su  con- 
sorte. Eso  parece  justo,  como  que  lo  es  también  el  que  se  le  obligue 
á  devolverlos  cuando  abuse  de  su  administración. 

Tal  vez  con  el  tiempo  y  cuando  se  depure  nuestra  atmósfera  de 
los  vicios  de  raza  que  presenta,  nuestras  leyes  positivas,  más  precisas, 
introduzcan  innovaciones  provechosas  que  se  hacen  ya  necesarias. 

Las  disposiciones  de  las  leyes  patrias,  relativas  á  los  bienes  del 
matrimonio,  me  parecen  á  propósito  y  adecuadas  á  la  índole  de  la 
sociedad  actual.  Las  veo  conformes  á  lo  que  dejo  expuesto  anterior- 
mente, en  lo  relativo  á  la  comunidad  y  no  estará  lejano  el  día  en  que, 
rompiendo  absolutamente  con  el  pasado,  la  Ciencia  y  el  Derecho 
realicen  las  aspiraciones  de  tantos  siglos  de  lucha  con  la  tradición.   ,, 

El  siglo  XX  con  su  experiencia,  resolverá  los  problemas  que, 
planteados,  le  deja  el  XIX. 

Esperemos 


PROPOSICIONES 


Filosofía  del  Derecho. —  El  singenismo  y  el  poligenismo  modifi- 
carían el  principio  del  Derecho,  considerado  como  una 
derivación  de  la  naturaleza  humana? 

Derecho  Constitucional.  —  Derecho  de  petición. 

Derecho  Civil. —  La  Tutela  en  Derecho  Romano. 

Derecho  Internacional. —  Legitimidad  de  los  contratos  é  instru- 
mentos otorgados  en  país  extranjero. 

Derecho  Mercantil.  —  Seguros  marítimos. 

Literatura. —  Fray  Luis  de  Granada. 

Filosofía  de  la  Historia.  — Formación  de  las  nacionalidades  Helénicas. 

Derecho  Penal.  —  Relajación  de  las  penas. 

Derecho  Administrativo.  —  Formación  de  la  Estadística. 

Procedimientos.  —  Acreedores  hipotecarios  y  refaccionarios.  Prela- 
ción  de  créditos. 

Economía  Política. —  Papel  moneda. 

Práctica  del  Notariado.  —  Escritura  de  dote. 


